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Siguiendo instrucciones de Ini Gobierno, tengo el honor dc comunicarle La 
posición del Gobierno de la República Democrática del Sudán en relación con cl 
contemido del mensaje que figura en el anexo al docurnenteo S/14624. 

1% bamcntahLt- que el Gobierno de Libia haya recurrido una vez más a la pr~pa- 
gnción de imputaciones y acusac~oncs sin fundamento contra wi país. El Gobierno de 
la Rcpúhl.ica Democrática del Sudi;n rechaza enérgicamente esas imputdcioncs y 
acusaciones y las considera carentes de base, maliqnas 47 absurdas. ReiteramoS 
nuestra condena y denuncia de la actitud de Libia de recurrir repetidamente a eSaS 
prácticas injustificadas e indignas en la:; relaciones internacionales. 

Resulta irónico y sorprendente yue un país como Libia, con un historial 
conocido de agresión e intervención en los asuntos internos de Otros Estados y 
F>uekJlos africanos y no africanos, acUsQ al Sudán ¿ie “trdrnar un plan Rootil para 
lanzar una agresión rn.i’Litnr” contra Libia. 

Es un hecho comprobado que la Rept?bl.ica Democrática del Sudán nunca ha 
cometido, preparado y ni sicguiera contemplado un acto de agresión 0 intervención 
contra ninguno de sus vt~cinos, incluida Libia. No ES necesario recalcar nuestra 
plena adhes i8n a 10s principios de .i. ndependenczia, LjO~J~~~tl~?i e integridad terri- 
torial de los Estados, no injl?rcncin en los asuntos internos, Solución dr? L3S 
controversias por medios pacíficos ï buena vecindad, y I~tlestro reSi>etO pOlF eStOS 

* I. 
pr Lnc1plo.s. Así lo atest,iguan cl.~ramcnte nuestras conocidas relaciones amistnsan Y 
de coOperaci6n con nuestros v1scinos, la elvección del. Su&n en J.os esfuerzos de 
mediaci.ón para resolver por medios pacíficos las controversias interestatales cn 

Africa y en el mundo át:ahe, y !ll..Je:,jtrd participación activa cn eSOs cst-ucrzns. En 
realidad, la causa verdadera que est6 en la raíz de nue:;trns rlii-erencias con î,ibira 

es nuestra actitud de condena, recjlazo y oposición sistemática a tociss IAS i3OLí- 
ticas que comprometan esos altos principios. 
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ella, Esa cooperación regional, a la que instan las Cartas de las Naciones Unidas, 
la organización de la Unidad Africana y la Liga de los Estados Arabes, tiene como 
objetivo el logro de Las legítimas’EIspir,aciones de progreso y prosperidad de los 
pueblos sudanés y egi:ocio r y Libia no debe considerarla en modo alguno como una 
amenaza contra ella ni contra ningún otro Estado. 

un cuanto a la imputación lihia de que hay 90.000 soldados egipcios en el 
Sudán, el Gobierno de la HepÚbi,ica Democrática del Sudán no puede sino reiterar cl 
desafío planteado a Libia anteriormente a aceptar una inspección imparcial para 
dilucidar la cuestión de la presencia de tropas extranjeras en los dos países. 

Las acusaciones libi.as no son más que un intento de encubrir y disfrazar sus 
políticas (3 intenciones de agresión e intervención en los asuntos internos de otros 
Estados y pueblos, tal como están haciendo actualmente en países africanos vecinos 
y en otras partes. ConFiamos en que el Consejo de Seguridad y 1.a comunidad inter- 
nacional en su conjunto distinguirán fácilmente los verdaderos motivos y objetivos 
de Libia, a pesar de sus disfraces. 

Le agradecería que hiciese distribuir el texto de esta carta como documento 
del Consejo de Seguridad. 
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